
la categoría signos de los tiempos 
ha tenido un lugar privilegiado en la 
reflexión teológica realizada en américa 
latina. las páginas que siguen buscan 
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de su pensamiento teológico, las 
conferencias generales del episcopado 
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La categoría Signos de los Tiempos ha tenido un lugar privilegiado 
en la reflexión teológica realizada en América Latina. Las páginas 
que siguen buscan mostrar su utilización en dos instancias de su 
pensamiento teológico, las Conferencias Generales del Episcopado 
Latinoamericano desde Medellín (no partimos de Río de Janeiro, por 
cuanto es anterior al Concilio y al uso de la categoría) y, también, su 
uso por parte de la Teología de la Liberación.

La categoría Signos de los Tiempos en las Asambleas 
Generales del Episcopado Latinoamericano

De Medellín a Puebla

La segunda Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano, celebrada en Medellín en 1968, significó la 
aplicación para Latinoamérica del Concilio Vaticano II. Por lo tanto, 
en sus planteamientos pastorales se encuentran siempre de fondo 
la eclesiología marcada por la Lumen Gentium y la Gaudium et Spes y, 
en cuanto a nuestro tema se refiere, la influencia principalmente de 
ésta última se hace sentir. Medellín ha concretado en el pensamiento 
eclesial y en la acción pastoral una visión de la evangelización 
dinámica y novedosa para Latinoamérica78. 
78  Para estas reflexiones seguimos de cerca el artículo de Jaramillo (1992, pp. 487-507). En efecto, el autor habla de seis puntos de reflexión 
en Medellín con hondas consecuencias pastorales que han influido en Latinoamérica; se trata de: La visión sobre el mundo; la libertad del 
hombre; la promoción humana; los Signos de los Tiempos; los pobres y las comunidades eclesiales de base.
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Sobre Medellín se podría decir que toda su estructura está basada 
en la influencia de la metodología asociada a los Signos de los 
Tiempos. De hecho, el documento preparatorio dedica la mayor parte 
de la reflexión al análisis de la situación Latinoamericana en todos 
sus aspectos (etapa sociológica que luego se ilumina teológicamente): 
de las siete ponencias que se hicieron en la Conferencia, dos son 
dedicadas explícitamente al tema de los Signos de los Tiempos79. 

Es posible ver en Medellín, como también en la Conferencia de 
Puebla, la influencia del denominado método “ver, juzgar y actuar”80. 
Ahora bien, en forma explícita, la expresión Signos de los Tiempos 
aparece en: Mensaje a los pueblos nº 88; Laicos nº 13; Catequesis nº 12; 
Introducción a las conclusiones nº 4;   Formación del clero nº 10 y 26.

¿Cuál podría ser el horizonte de comprensión para la utilización 
de los Signos de los Tiempos en Medellín? Nos atrevemos a decir dos. 
Por una parte, el nuevo sentido de la relación Iglesia y Mundo (mirada 
positiva y de diálogo) y por otra, la concepción de la unidad de la 
historia81. En el documento conclusivo se nos dice: “No podemos dejar 
de interpretar este gigantesco esfuerzo por una rápida transformación 
y desarrollo como un evidente signo del Espíritu que conduce la 
historia de los hombres y de los pueblos hacia su vocación”82; y más 
adelante: “Cristo, activamente presente en nuestra historia, anticipa 
su gesto escatológico no sólo en el anhelo impaciente del hombre por 
su total redención, sino también en aquellas conquistas que, como 
signos pronosticadores, va logrando el hombre a través de su actividad 
realizada en el amor”83.

79 “(McGrath, 1970; Pironio, 1970)”.
80  Este método del “Ver, juzgar y actuar” es adaptado de la metodología de la “revisión de vida” que proviene de Monseñor Béjot, quien 
en 1944, cuando nació la Acción Católica Obrera en Francia, utilizó por primera vez esta expresión.  Sin embargo, en realidad el método 
procede de Joseph Cardijn, quien lo empleó en la JOC desde su fundación en 1924. La revisión de vida a diferencia del discernimiento, 
nunca se hace individualmente, sino que en medio de una pequeña comunidad. Su punto de partida (ver) es la vida diaria, para luego 
preguntarse por lo que el Señor nos quiere decir a través de ella, mirarlo a la luz del Evangelio (juzgar). Para finalmente, luego de iluminar, 
actuar en la vida diaria de acuerdo a lo juzgado (actuar). Mediante la revisión de vida se lleva a cabo una ampliación del espacio en que 
tradicionalmente se alimentaba la oración contemplativa. Es una forma de espiritualidad cristiana que intenta vivir la fe en el tejido mismo 
del mundo y no sólo en el interior de las comunidades cristianas.
81 Desarrolladas principalmente Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (1968), Catequesis n. 4.
82  Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (1968), Introducción n. 4.
83  Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (1968), Introducción n. 5.
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Con esta mirada atenta a la historia y al mundo presente, leídas a 
la luz del Evangelio, se da una estrecha relación entre Signos de los 
Tiemposy la evangelización. Se nos dice al respecto:

Esta evangelización debe estar en relación con los Signos de los 
Tiempos. No puede ser atemporal ni ahistórica. En efecto, los signos 
de los tiempos, que en nuestro continente se expresan sobre todo en 
el orden social, constituyen un lugar teológico e interpelaciones de 
Dios. (Jaramillo, 1992, pp. 500-501).

Una vez presentado el que creemos puede ser el horizonte de 
comprensión de los Signos de los Tiempos en Medellín, surge una 
segunda pregunta: ¿cuál es la propuesta que hace Medellín una vez se 
ha llamado la atención sobre los Signos de los Tiempos? Tras describir 
la situación de América Latina, el pensamiento de Medellín sitúa los 
Signos de los Tiempos en el llamado a la “conversión del corazón”84, 
que se materializa en la tarea de la promoción humana. Los Signos de 
los Tiempos se van vinculando a la misión de la promoción humana 
y esto es imposible sin una profunda conversión. Para Medellín el 
origen de la opresión del hombre, de su menosprecio, radica en el 
pecado de la libertad del hombre. Esto significa que sólo será un 
corazón nuevo renovado por el Espíritu, el que emprenda la tarea de 
cambiar las estructuras de pecado de la sociedad:

…por eso, para nuestra verdadera liberación, todos los hombres 
necesitamos una profunda conversión a fin de que llegue a nosotros 
el Reino de justicia, de amor y de paz. El origen de todo menosprecio 
del hombre, de toda injusticia, debe ser buscado en el desequilibrio 
interior de la libertad humana, que necesitará siempre, en la historia, 
una permanente labor de rectificación. La originalidad del mensaje 
cristiano no consiste directamente en la afirmación de un cambio de 

84  Jaramillo (1992, pp. 500-501).
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estructuras, sino en la insistencia en la conversión del hombre, que 
exige luego este cambio. No tendremos un continente nuevo sin 
hombres nuevos, que a la luz del Evangelio  sepan ser verdaderamente

libres y responsables.85 

¿Qué diremos sobre Puebla? La verdad es que en cuanto a la 
categoría Signos de los Tiempos se refiere, la Tercera Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano realizada en Puebla en 
1979 está en plena continuidad con Medellín.

El Documento de Puebla se refiere también en numerosas 
ocasiones en forma explícita a los  Signos de los Tiempos (nn. 12, 
15, 420, 473, 653, 847, 1115 y 1128). También en forma implícita en los 
nn. 267, 277, 338, 379 y 476. Éste sigue las mismas líneas teológicas 
de fondo que Medellín, las cuales había señalado el Concilio. Vale 
decir: la necesidad de escrutar los Signos de los Tiempos en vistas 
a una evangelización que tenga en cuenta la unidad de la historia 
y la situación del mundo. Así afirma por ejemplo: “la fe impulsa a 
discernir las interpelaciones de Dios en los  Signos de los Tiempos” 

(Conferencia General [...], 1979, n°. 15) y también, 

…el Espíritu de Dios impulsa al Pueblo de Dios en la historia a 
discernir los Signos de los Tiempos y a descubrir en los más 
profundos anhelos y problemas de los seres humanos el plan de 
Dios, el plan de Dios sobre la vocación del hombre en la construcción 
de la sociedad, para hacerla más humana, justa y fraterna
(Conferencia General [...], 1979, n°. 128).

Finalmente, quisiéramos destacar una de las líneas significativas 
de continuidad entre ambos: que los Obispos identifican a los pobres 
como uno de los principales Signos de los Tiempos (Conferencia 
General [...], 1979, n°. 1309). 

85  Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (1968), Justicia n. 3. 
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Una de las originalidades de Medellín y Puebla respecto de los 
Signos de los Tiempos, no es simplemente apreciarlos como un dato 
genérico de la presencia de Dios hoy, sino el esfuerzo por concretar 
e identificar dichos Signos de los Tiempos en América Latina. A 
partir de aquí los obispos ponen su mirada en los más pobres del 
continente.  La gran presencia de los pobres en el continente es un 
hecho sociológicamente constatable, pero esta constatación se vuelve 
Signo de los Tiempos cuando se hace sobre él una lectura teologal. 

Medellín es explícito en considerar a los pobres como signo de 
los tiempos, pues se considera que a través de ellos Dios habla: Dios 
acoge el clamor y las aspiraciones de los pobres, que sube hasta el cielo 
(Conferencia General [...], 1979, n°. 1); es un evidente signo del espíritu 
el anhelo de emancipación, liberación e integración (Conferencia 
General [...], 1979, n°. 4); los cristianos presienten la presencia de Dios en 
el signo y la exigencia que constituyen los intentos de transformación 
total y de liberación integral de los pobres (Conferencia General [...], 
1968, n°. 5). También Puebla ve en los rostros de los pobres el rostro 
sufriente de Cristo (Conferencia General [...], 1979, n°. 31) y asegura 
que en Cristo, Dios ha querido identificarse con ternura especial con 
los más débiles y pobres (Conferencia General [...], 1979, n°. 196).

 Los Signos de los Tiempos en la Conferencia de Santo Domingo

La Cuarta Conferencia General del Episcopado Latinoamericano 
(se le agregó “y el Caribe”) se efectuó en la ciudad de Santo Domingo 
en 1992. Ella sirvió para celebrar los quinientos años de la llegada 
del Evangelio a América y proclamar con más fuerza la necesidad 
de una Nueva Evangelización. Si bien es cierto que también está en 
continuidad con las anteriores en sus líneas temáticas, esta cuarta 
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asamblea general presenta algunas particularidades interesantes 
para nuestro tema. 

En  primer lugar, es posible ver en la estructura misma del  
documento final una línea cristológica, por tanto teológica, más 
explícita86. En este contexto cristológico se desarrolla el tema de los 
Signos de los Tiempos dentro del apartado dedicado a la Promoción 
Humana. En efecto, dentro de él un subtítulo es “Los nuevos 
Signos de los Tiempos en el campo de la promoción humana”, en 
el cual los obispos destacan los siguientes: Los derechos humanos 

(Conferencia general del episcopado [...], 1992, n°. 164-8), la ecología 
(Conferencia General [...], 1992, n°. 169-70), la tierra como don de 
Dios (Conferencia General [...], 1992, n°. 171-77), empobrecimiento 
y solidaridad (Conferencia General [...], 1992, n°. 178-81), el trabajo 
(Conferencia General [...], 1992, n°. 182-85), la movilidad humana 
(Conferencia General [...], 1992, n°. 186-89), el orden democrático 
(Conferencia General [...], 1992, n°. 190-93), el nuevo orden 
económico (Conferencia General [...], 1992, n°. 194-203), la integración 
latinoamericana (Conferencia General [...], 1992, n°. 204-209), la 
familia y la vida humana (Conferencia General [...], 1992, n°. 210-227).

¿Cómo podemos interpretar la noción de Signos de los Tiempos 
que tuvieron los Obispos en Santo Domingo?  Nos parece que la clave 
de interpretación se encuentra en la relación existente entre la (nueva) 
evangelización, la promoción humana y la cultura cristiana87. Dicen 
los Obispos: “Nos disponemos a impulsar con nuevo ardor una Nueva 
Evangelización, que se proyecte en un mayor compromiso por la 
promoción integral del hombre e impregne con la luz del Evangelio las 
culturas de los pueblos latinoamericanos”. A partir de este ideario se 

86  En efecto, a parte del mensaje a los pueblos de América Latina y el Caribe, el documento consta de tres partes: “Jesucristo Evangelio del 
Padre” (I); “Jesucristo evangelizador viviente en su Iglesia” (II, y grueso del documento, que consta de tres capítulos Nueva evangelización, 
Promoción humana y Cultura cristiana) y finalmente, “Jesucristo, vida y esperanza de América Latina y el Caribe” (III).
87  Para estas reflexiones ha sido de gran ayuda el artículo de Scannone (1993, pp. 321-334).



89

Signos de los Tiempos

definen los Signos de los Tiempos como los hechos, acontecimientos 
o las distintas situaciones que caracterizan la realidad actual de los 
pueblos de Latinoamérica. Estas situaciones y acontecimientos son 
los que requieren de Evangelización, en ella la promoción humana 
se presenta como una respuesta adecuada a estos signos. Los Obispos 
dicen: “A partir de la Nueva Evangelización, el elemento englobante 
o idea central que ha iluminado nuestra Conferencia, entendemos en 
su verdadera dimensión es la Promoción Humana, como respuesta 
a la delicada y difícil situación en la que se encuentran los países 
latinoamericanos”. La relación con la centralidad cristológica radica 
en que la promoción humana y la nueva evangelización, como formas 
privilegiadas de dar respuesta a los Signos de los Tiempos , no son 
posibles sin la conversión a Jesucristo, que debería manifestarse en 
una vida marcada por el anhelo de la santidad. Por eso dicen los 
Obispos: “Solamente la santidad de vida alimenta y orienta una 
verdadera promoción humana”.

En consecuencia, haciendo un balance de cuanto venimos diciendo 
sobre los  Signos de los Tiempos , no nos parece que la Conferencia 
de Santo Domingo haya suplantado el método tan evidente desde 
Medellín (“ver, juzgar y actuar”), sino que ha explicitado que desde el 
principio se trata de ver los hechos, los signos, los acontecimientos o 
situaciones características de una época desde una iluminación de la fe 
(teológicamente). Esta iluminación teológica está dada, casi siempre, 
a partir de la Sagrada Escritura (Scannone, 1993, p. 330). Además, la 
profundización del significado teológico del ver, requiere un análisis 
más acucioso de la pneumatología implicada en ese ver, es decir, no 
sólo estamos en presencia de un mayor desarrollo cristológico en la 
teología de los  Signos de los Tiempos , sino también de la acción del 
Espíritu Santo en ellos y de su auxilio en el discernimiento (Bentué, 
1995, p. 188).
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Para la Conferencia de Santo Domingo la realidad entera requiere 
de una lectura, pues la pedagogía de Dios está ligada a la historia y en 
ella, través de signos, se expresa también su voluntad salvífica. Cabe 
señalar que no se distingue dentro de estas lecturas de los signos, si 
estos son positivos o negativos.  A ambos se les llama sin más Signos 
de los Tiempos.  No obstante, sí aparece más claro que para captar 
esos signos es necesaria una “manera de ver evangélica”88 o, en otras 
palabras una “visión pastoral que lleva consigo la mirada de fe sobre 
la historia”89. Se trata en definitiva de “ver la realidad con los ojos de 
Dios”90. Esta manera evangélica de ver la realidad es la que permite 
prestar atención al “paso de Dios en la densidad histórica de los 
tiempos que corren”91. 

Las citas anteriores muestran que al Episcopado Latinoamericano 
no le interesaba dar una mirada puramente sociológica de la realidad, 
sino una mirada teológica de la misma, que permitiera leerla “como 
texto de revelación y lugar de salvación”92. En el documento final de 
la Conferencia de Santo Domingo no se encuentra una reflexión 
explícita y sistemática sobre el sentido que los Obispos dan a los  
Signos de los Tiempos  globalmente considerados, pero sí es posible 
establecer que cada una de las diez situaciones que identifican son 
interpretadas como signos que revelan la presencia de Dios en la 
historia y que reclaman una actuación pastoral de la Iglesia, marcada 
bajo la urgencia de la nueva evangelización, la promoción humana y 
la cultura cristiana, primando una lectura histórico - teológica de los  
Signos de los Tiempos.

88  Secunda relatio, n. 62.
89  Secunda relatio, n. 308.
90  Documento de trabajo, n. 125.
91  Instrumento preparatorio, Anexo n. 53.
92  Secunda relatio, n. 308.
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La Exhortación Apostólica Postsinodal “Ecclesia in America”

El día 12 de octubre de 1992, el mismo día en que se celebraban los 
quinientos años del comienzo del anuncio del Evangelio en América 
y, en la alocución inaugural de los trabajos de la IV Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano en Santo Domingo, Juan 
Pablo II propuso un encuentro sinodal a nivel americano. La finalidad 
sería incrementar la cooperación entre diversas Iglesias particulares 
del continente, para afrontar juntas, dentro del marco de la Nueva 
Evangelización y como expresión de la comunión episcopal, los 
problemas relativos a la justicia y la solidaridad entre todos los países 
de América. Esta propuesta se concretó en la Asamblea Especial del 
Sínodo de los Obispos de América, realizado en Ciudad del Vaticano 
entre el 16 de noviembre y el 12 de diciembre de 1997.

Al igual que ocurrió en Santo Domingo, el título del documento y 
el tema de la Exhortación Apostólica: “Ecclesia in America, encuentro 
con Jesucristo vivo, camino para la conversión, la comunión y la 
solidaridad en América”93, proporciona las claves de su lectura.

Destaca claramente la centralidad de la Persona de Jesús el Cristo, 
resucitado y vivo que sigue invitando a la conversión, cuya expresión 
es la comunión eclesial y la solidaridad como estilo de vida en 
sociedad. El auténtico encuentro con Jesús en la historia, transforma 
la persona, construye la comunión fraterna y motiva a la solidaridad 
(Mifsud, 1999, p. 338).

El punto de partida de la reflexión es una invitación para el 
encuentro con la persona de Jesús, porque, Él es la respuesta a la 
pregunta sobre el sentido de vida y a los interrogantes fundamentales 
que asedian también hoy a tantos hombres y mujeres del continente 
(IA, n. 10). Por ello, la metodología usada es netamente cristológico-
contemplativa (Cadavid, 1999, p. 364). 
93  El CELAM ha usado la sigla IA para hacer mención a la Exhortación Apostólica Ecclesia in America.
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Destaca en la Exhortación Postsinodal la categoría de “encuentro 
con Jesucristo”94, que expresa una cristología profundamente personal, 
vivencial y existencial (Cadavid, 1999, p. 365) ya que toca las fibras más 
íntimas de la persona humana. El documento describe los encuentros 
personales de Jesús con Zaqueo, María Magdalena, los discípulos de 
Emaús y con Pablo (IA, n°. 9), encuentros que transformaron sus vidas, 
que llevaron a la conversión, a la comunión y a la solidaridad, que por 
tanto, terminan en una misión. Además de estos encuentros personales 
con Jesús, se describen encuentros de carácter comunitario (IA, n°. 
10). Se destaca en estos encuentros el papel de María (IA, n°. 11) y, como 
lugares privilegiados para el encuentro con Jesús hoy, las Sagradas 
Escrituras, la Liturgia y, también las personas, especialmente los más 
pobres (IA, n°. 12).  Luego (Capítulo II) completa esta descripción de 
los encuentros con Jesús, destacando que ellos acontecen en el hoy de 
América, es decir, en la situación compleja del continente americano 
(IA, n°. 13-25), cuyas características son descritas.

Siguiendo la terminología que hemos venido observando desde 
Medellín, hubiéramos esperado que en este capítulo II titulado “El 
encuentro con Jesucristo en el hoy de América”, se utilizara la categoría 
Signos de los Tiempos a la hora de describir el “hoy de América”. Sin 
embargo, no es así.

¿Qué ha ocurrido?, ¿acaso los Signos de los Tiempos ya no juegan 
un papel importante para Ecclesia in America?, ¿o es que ha ocurrido 
una transformación que, aunque no utilice esa categoría, contenga 
su sentido?

Nos inclinamos por esto último. Es decir, nos parece que 
cuando se habla de “encuentro con Jesucristo en el hoy”, no es que 
no se tengan en cuenta los Signos de los Tiempos, sino que se ha 

94  La categoría “encuentro con Jesucristo”, no solo sirve para expresar el título de la Exhortación y dos de sus capítulos (I y II), sino que 
recorre todo el documento.



93

Signos de los Tiempos

enriquecido esta categoría. Más claramente dicho, hemos venido 
constatando desde Medellín cómo la categoría Signos de los Tiempos 
se va enriqueciendo con una perspectiva más cristológica-teológica 
desde el momento mismo del “ver” la realidad. En otras palabras, ya 
desde el primer momento de la contemplación de la realidad, de las 
situaciones o acontecimientos que marcan la historia del continente 
en su dinamismo, se llama a una mirada desde la fe, destacando 
principalmente los textos bíblicos en que se aprecian las actitudes 
de Jesús.

Se ha pasado desde una mayor utilización de las ciencias humanas 
(momento sociológico de la metodología tradicional de la categoría 
Signos de los Tiempos) a la hora de ver o mirar la realidad, a una 
mayor centralidad en el aspecto teológico-cristológico de la misma.  
Por esto, propongo que se ha ido produciendo una evolución de esta 
categoría a otra que se ha preferido llamar “encuentro con Jesús en el 
hoy” como expresión, ante todo, de un enriquecimiento cristológico 
de la reflexión teológica en América Latina. Esto será todavía más 
significativo años después cuando en la Asamblea celebrada en 
Aparecida, las categorías de discipulado y misión cobren aún 
más relevancia. En América Latina, la centralidad cristológica y, 
sobre todo, la categoría de encarnación son de gran importancia 
para la teología, la piedad popular y la espiritualidad liberadora 
(Merino, 2012).

Por lo tanto, no es que se prescinda de la expresión sin más, 
como una categoría que habría respondido a una determinada 
postura teológica ya pasada, llena de optimismo y confianza en las 
posibilidades de la historia y el mundo.  Al contrario, pensamos que 
lo que ha ocurrido es un enriquecimiento cristológico que permite 
su utilización más unitaria, es decir, no bajo una mirada sociológica  
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-pastoral y otra histórica-teológica, yuxtapuestas, sino más bien 
integradas, con una acentuación en el segundo de sus usos.

Podemos sistematizar los puntos que nos han servido para llegar a 
esta conclusión, ciertamente abierta, de la siguiente manera95: 

- La centralidad en Jesucristo y su anuncio, como llamado a 
la nueva evangelización que se viene apreciando, especialmente 
desde Santo Domingo y más radicalmente en Ecclesia in America, 
hacen necesario que la Iglesia de América muestre cada vez 
más explícitamente el rostro de Jesucristo, a partir de cuyo 
encuentro se provoca la conversión y de ese modo, uniendo la 
fe con la vida, se produzca la verdadera promoción humana y 
una cultura cristiana.

- Así, una cristología esbozada a partir de la categoría de 
encuentro con Jesucristo, mediada por su Palabra, la Liturgia y 
el testimonio de los más pobres, va abriendo paso a una  
cristología menos discursiva y argumentativa, pero  más 
vivencial y experiencial.

- Ahora bien, este encuentro con Jesucristo se contextualiza en 
el hoy de América, en la realidad de su historia. Es por tanto, 
una cristología también contextualizada, y por ello, debe 
también esforzarse por ser inculturada.

- La Exhortación hace una lectura de la realidad en clave 
cristológica – pastoral. Esto trae como consecuencia que para la 
tarea de la nueva evangelización es condición un acercamiento 

95  Seguimos aquí muy de cerca y como fuente inspiradora el artículo del Teólogo Cadavid (1999, pp. 371-381).
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a la realidad para poder responder a sus desafíos, además de 
que esta lectura de la realidad se debe hacer siempre con un 
profundo sentido cristológico, tratando de desentrañar en ellas 
la presencia del Señor y sus interpelaciones. En el fondo con 
esto estamos diciendo, que se deben tener en cuenta los Signos 
de los Tiempos (Cadavid, 1999, pp. 374).

- Por fin, uno de los frutos de este encuentro con Jesucristo y la 
conversión a él, es su seguimiento, el cual se expresa, entre otros 
signos, en la comunión eclesial, la solidaridad y la búsqueda 
de la justicia.

Breve balance antes de Aparecida
 

Diríamos que en términos generales los documentos magisteriales 
latinoamericanos usan indistintamente la categoría teológica Signos 
de los Tiempos en un sentido tanto sociológico-pastoral, como 
histórico-teologal. 

En una primera etapa (que podríamos señalar como Medellín-
Puebla) su uso estuvo más bien centrado en lo sociológico-pastoral, 
pensamos que por influencia del “ver, juzgar y actuar” (acentuando 
el ver a partir de la colaboración de las ciencias humanas), así como, 
por el optimismo histórico contagiado por el Concilio, aun cuando la 
realidad latinoamericana no tuviera mucho que ver con la Europea.  
En este período el “ver” tiene una connotación más referida, aunque 
no absolutamente, a situaciones históricas o acontecimientos que han 
provocado gran impacto en las conciencias y que han sido captados, 
ante todo, por mediación de las ciencias humanas.
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Sin embargo, en una segunda etapa (a partir de Santo Domingo) 
motivado por una reflexión con más acentos cristológicos y 
pneumatológicos, se recurre a los Signos de los Tiempos en una 
perspectiva más histórica-teologal, en la que se destaca desde el primer 
momento la lectura a partir de la fe, expresada bajo la categoría de 
encuentro con Jesucristo en el hoy. Este hoy expresa las características 
y situaciones más relevantes de la historia presente que interpelan al 
cristiano y representan el contexto para el encuentro con Jesucristo 
vivo que invita a la conversión. A partir de esto se desprende la 
respuesta cristiana (misión evangelizadora e inculturada) que tiene 
en la promoción humana uno de sus canales principales. 

La categoría Signos de los Tiempos no ha desaparecido del ámbito 
de reflexión, sino que se ha ido desarrollando hasta su configuración 
expresada como: “encuentro con Jesucristo en el hoy”, pero que 
mantiene sus características más entrañables, es decir, su referencia 
a lo temporal y a Jesucristo y su presencia actuante en medio de los 
hombres, como signo de los tiempos originario y como signo de la 
presencia del Reinado de Dios por antonomasia.

No obstante lo dicho, las distinciones cronológicas sobre su uso no 
son claras ni precisas, tal y como lo podemos comprobar a la hora de 
revisar lo que continúa escribiéndose sobre el tema. Por ejemplo, en 
el caso chileno y también en el CELAM, podemos encontrar:

 a. Un uso más histórico-teologal. Es el caso de las orientaciones 
pastorales del Episcopado Chileno, en las cuales desde hace más 
de una década se viene prefiriendo utilizar para su estructura un 
esquema cristocéntrico. Es el caso de las últimas que llevan por 
título “Si conocieras el don de Dios” (Jn 4, 10). Es interesante leer en 
ellas cómo esta Iglesia se siente orgullosa de todo un recorrido de 
años en el que, siendo fiel al Evangelio, se ha esforzado por 
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conducir la Iglesia de acuerdo con los Signos de los Tiempos, 
entendidos como verdaderos designios de Dios: 

En 1962, los Obispos de Chile preparamos un primer Plan Nacional 
de Pastoral, iniciando así un proceso orgánico de pastoral de conjunto 
que, hasta ahora, nunca se ha interrumpido. Las principales 
concepciones pastorales de ese Plan se prolongaron en las 
Orientaciones Pastorales del Episcopado, a partir de 1968. Éstas han 
sido fruto de un episcopado atento a los Signos de los Tiempos que, 
con afecto colegial, se decide a escrutar y responder a los designios 
de Dios.

 b. Un uso más bien sociológico-pastoral.  Se puede apreciar en los 
esquemas de consulta utilizados por el CELAM en su 
trabajo de apoyo para Latinoamérica. En estos trabajos es 
frecuente que se enumeren las notas características del nuevo 
milenio, con el fin de conocer la realidad en la cual la pastoral 
Latinoamericana debe encarnarse y dar respuesta:

La llegada del tercer milenio es la ocasión para asumir como Iglesia 
el cambio de época que protagonizamos. Nos da la oportunidad para 
leer los Signos de los Tiempos y ver allí la presencia del Espíritu de 
Dios que nos desafían para una pastoral del futuro.96 (Mifsud, 1999, 
p. 447).

Los Signos de los Tiempos en el Documento de Aparecida

El contenido del Documento de Aparecida es de una riqueza 
impresionante. Ha sabido recoger la más hermosa tradición teológica-
pastoral de América Latina y el Caribe, para dar un impulso nuevo 
a la Iglesia que mira al futuro, discerniendo el momento histórico 
con gran esperanza y catalogándolo como un nuevo pentecostés 

(Conferencia General [...], 2007, n°. 548). 
96  Vélez (2002).
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Aparecida, a nuestro juicio, muestra su continuidad con las 
Asambleas Generales del Episcopado en, al menos, dos grandes 
sentidos. Primero, en su espiritualidad cristocéntrica, pero esta vez, 
con un gran equilibro pneumatológico y, principalmente, trinitario 
(AP, n. 17). El encuentro con Jesucristo, que ya había sido desarrollado 
por Santo Domingo, se enriquece ahora con la profunda espiritualidad 
latinoamericana que habló tantas veces de discipulado (Merino, 2008, 
pp. 539-557). Ahora es el mismo magisterio que la retoma. El segundo 
elemento es la metodología. Vuelve al esquema de la Asamblea de 
Medellín con el método del ver, juzgar y actuar (Conferencia General 
[...], 2007, n°. 19, 40-2), pero esta vez, con una riqueza profunda en 
el ver. Puesto que se incluye desde este momento la mirada de fe 
(AP, n. 18-19). Esto último implica una clave muy importante para la 
identificación de los Signos de los Tiempos (AP, n. 366) (Conferencia 
General [...], 2007, n°. 33). 

Para Aparecida los Signos de los Tiempos son signos de la 
manifestación de Dios (Conferencia General [...], 2007, n°. 33-99) y se 
disciernen a la luz del Espíritu Santo (Conferencia General [...], 2007, 
n°. 366). Lo interesante en Aparecida es la vinculación de los Signos 
de los Tiempos al proceso de conversión de los discípulos y de la 
conversión permanente de la pastoral y de la Iglesia. En efecto, tal y 
como el discipulado implica el encuentro con Jesucristo que provoca 
conversión, de la misma manera, la Iglesia y la Pastoral continúan 
su proceso de conversión permanente mediante el encuentro con 
Jesucristo-Dios que se manifiesta en los Signos de los Tiempos 
(Conferencia General [...], 2007, n°. 366).
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Uso de la categoría Signos de los Tiempos
en la Teología de la Liberación

La categoría Signos de los Tiempos ha sido muy importante para 
la construcción del pensamiento de la teología de la liberación. Ya 
el teólogo Gustavo Gutiérrez, en su obra principal “Teología de la 
Liberación”, consideraba a los Signos de los Tiempos como uno de 
los antecedentes en que se sustenta una teología entendida como 
reflexión crítica sobre la praxis (Gutiérrez, 1987, p. 30)97.  Sobre esto 
dice:

No hay que olvidar, en efecto, que los Signos de los Tiempos no son 
solo una llamada al análisis intelectual, sino que son ante todo, una 
exigencia de acción pastoral, de compromiso, de servicio a los demás. 
Escrutar los Signos de los Tiempos comprende ambas dimensiones. 
(Gutiérrez, 1987, p. 30)

La centralidad en la praxis por la que opta la teología de la 
liberación, no pretende reemplazar otras formas de hacer teología, 
como por ejemplo: la teología como sabiduría y la teología como 
saber racional, sino que las supone y necesita98. Para este autor, una 
teología centrada sobre la praxis, que da importancia a los Signos de 
los Tiempos, implica percibir que la comunión con Jesucristo significa 
una vida cristiana centrada en el compromiso con lo concreto y en el 
servicio a los demás, además de una reflexión crítica sobre la Iglesia 
y la sociedad. Pero, por otra parte, implica que la teología cumpla con 
su función profética, en cuanto que debe hacer una lectura de los 
acontecimientos históricos con la intención de desvelar y proclamar 
su sentido profundo99.
97 Incluye también como antecedentes que permiten entender esta nueva clase de hacer teología: la toma de conciencia de la caridad 
como centro de la vida cristiana; la nueva espiritualidad que valora la contemplación y la acción; la sensibilidad hacia los aspectos más 
antropológicos de la revelación que revela no solo a Dios, sino también al mismo hombre; la acción humana como punto de partida de toda 
reflexión y, la dimensión escatológica que hace ver el papel central de la praxis histórica.
98  “La teología como reflexión crítica de la praxis histórica a la luz de la Palabra, no sólo no reemplaza las otras funciones de la teología, 
como sabiduría y como ser racional, sino que las supone y necesita”, dice Gutiérrez (1987, p. 38).
99  “La teología considerada de este modo, es decir, en su ligazón con la praxis, cumple una función profética en tanto que hace una lectura 
de los acontecimientos históricos con la intención de desvelar y proclamar su sentido profundo” (Gutiérrez, 1987, p. 37).
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La misma génesis de la teología de la liberación tiene muchos 
puntos de contacto con el uso de la categoría Signos de los Tiempos; 
en este sentido se pueden destacar dos: en primer lugar, la nueva 
perspectiva que promovió el Concilio Vaticano II, especialmente la 
Gaudium et Spes que abre la puerta para la realización de una teología 
de método inductivo “que partiera de la palabra viva de la realidad 
de nuestros pueblos y que la reflexionará críticamente a la luz de la 
fe” (Oliveros, 1990, p. 25). Cuya manifestación más rica se fue dando 
justamente en Latinoamérica. Por lo mismo y en segundo lugar, la 
recepción del Concilio en Latinoamérica marcado por la Asamblea 
General del Episcopado en Medellín, significa un segundo hito 
importante, ya que como hemos mencionado anteriormente, su 
misma estructura estuvo basada en la lectura de los Signos de los 
Tiempos en Latinoamérica, con lo cual se marcaba una nueva etapa 
en la reflexión teológica del continente, reflexión teológica desde 
su realidad. A partir de aquí, la opción preferencial por los pobres 
y la justicia han sido una constante en la Teología de la Liberación 
(Oliveros, 1990, p. 31). Estos hitos fundantes y decisivos, a los que 
hay que agregar la sistematización de Gustavo Gutiérrez en su obra 
ya citada, proyectaron una epistemología y un método propio de la 
teología de la liberación, los cuales, siguiendo a Clodovis Boff (1990, 
p. 79) se pueden resumir en cinco tesis:

- La teología de la liberación es una teología integral, pero que 
trata toda la positividad de la fe dentro de una perspectiva 
particular: el pobre y su liberación.

- La óptica primera y fundamental de la teología de la liberación, 
como de cualquier otra teología, es la fe positiva; su óptica segunda 
y particular, como una teología entre las demás, es la experiencia 
del oprimido.
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- La teología de la liberación representa una nueva etapa en la 
larga evolución de la reflexión teológica y constituye hoy una 
teología históricamente necesaria. En el sentido en que se le exige 

a la teología una confrontación entre fe (y su fuerza de liberación) 
y la historia (y sus contradicciones).

- La teología de la liberación articula globalmente la liberación 
ético-política, que tiene la primacía de la urgencia, con la liberación 
soteriológica, que mantiene sin discusiones la primacía de valor.

- Frente a las otras teologías, presentes y pasadas, la teología de la 
liberación no tiene una relación de oposición ni de sustitución, 
sino de complementariedad crítica. De todos modos, su novedad 
radical frente a ellas es el encuentro con el pobre como sujeto 
histórico.

Junto a estos dos momentos de la génesis de la teología de la 
liberación (Gaudium et Spes y Medellín) que guardan relación con la 
aparición de la categoría Signos de los Tiempos, habría que agregar 
un tercer punto de estrecha relación: se trata de la centralidad que 
ocupan Jesucristo y el Reinado de Dios, presente y actuante en medio 
del mundo.

Uso histórico-teologal de los Signos de los Tiempos por parte de la 
teología de la liberación

En su momento, hablábamos de que podríamos distinguir 
dos grandes formas de comprender los Signos de los Tiempos, 
en cuanto a su uso se refiere y, cómo ambas formas, están vigentes 
en su utilización ya sea por parte de los teólogos o del magisterio 
de la Iglesia. Hablábamos de un uso sociológico-pastoral y el otro 
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histórico-teologal.  Entendíamos por uso sociológico-pastoral, aquel 
sentido que resalta los Signos de los Tiempos como notas, signos o 
características de una época frente a las cuales la Iglesia debía dar 
respuesta en su acción pastoral. En tanto que, por uso histórico-
teologal, recalcábamos su sentido más bien referido a la presencia de 
Dios, de su voluntad y de su reinado en medio de los acontecimientos 
de la historia. 

Ahora retomando esta distinción nos preguntamos ¿cuál es la 
visión que predomina en la teología de la liberación? 

Jon Sobrino nos responde diciendo que la teología de la liberación 
acepta y asume en su quehacer las diversas fuentes del conocimiento 
teológico, pero insiste en la necesidad de asumir seriamente los Signos 
de los Tiempos, y no sólo en su acepción histórico-pastoral, en la cual 
coincide con otras formas de hacer teología, sino en su concepción 
histórico-teologal, que la diferenciaría de las otras:

La historia es vista aquí no ya sólo en su novedad y densidad, sino 
en su dimensión sacramental, en su capacidad de manifestar a Dios 
en el presente. Y, por ello, la finalidad de captar los signos de los 
tiempos no es ya sólo pastoral, sino teologal… Mal podría la Iglesia 
ser hoy Iglesia si no descubriese lo que hoy está diciendo Dios en la 
historia y no lo pusiese en práctica. Por eso, a esta acepción de los 
Signos de los Tiempos la llamamos histórico-teologal (Sobrino, 1989, 
p. 251).

De este modo, la teología de la liberación acepta y asume los 
contenidos de la revelación, pero pretende poner un especial énfasis 
en el hecho de que Dios sigue presente en la historia a través del 
señorío de Cristo y la acción del Espíritu Santo100. En otras palabras: 

100  “En otras palabras, la teología de la liberación incorpora para la teología lo que el Concilio exige a la Iglesia y lo que en la historia de 
la espiritualidad se ha dado por supuesto: que Dios se comunica (o puede comunicarse) a personas en la historia y haciendo notar que se 
comunica como Dios …Pero en lo que insiste es en el hecho mismo de la activa y concreta presencia de Dios en la historia, en su actual 
manifestac36ión y en su valor decisivo para el quehacer teológico” (Sobrino, 1989, p. 252).
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Que la teología acepte la realidad de los Signos de los Tiempos es 
creer que Dios puede estar reconocidamente presente en la historia, 
que esa palabra de Dios a lo largo de la historia es el modo más 
radical, desde el mismo Dios, de desarrollar las virtualidades de su 
revelación bíblica (Sobrino, 1989, p. 253). 

La misma idea sigue Juan Luis Segundo101 quien establece la 
relación que existe entre revelación, fe y Signos de los Tiempos. Para 
este autor, la revelación divina estaría relacionada, calificándola de 
convergente, con las distintas búsquedas humanas. Por ello, la Palabra 
de Dios asumida significa para el hombre una liberación (Segundo, 
1990, p. 451). Ahora bien, Dios continúa su obra reveladora por su 
Espíritu y, por ello, reconoce que en el hoy, su palabra se vuelve un 
criterio eclesial de primera prioridad (Segundo, 1990, p. 458). A partir 
de la fe que libera se puede ejercer la interpretación y el discernimiento 
de todas las aspiraciones humanas que, como el deseo de liberación 
de todo lo que deshumaniza, surgen en la historia como Signos de los 
Tiempos (Segundo, 1990, p. 466).

Por lo tanto, para este autor los Signos de los Tiempos actúan como 
indicadores de que la historia tiene un sentido y que es razonable 
apostar por ella. Por otra parte, de una fe liberadora surge una fe 
razonable que, cuando se vuelve tradición, nos va cambiando hacia 
un compromiso que humaniza con la certeza de que Dios está allí 
presente y guiando.

Como conclusión, podemos decir que la teología de la liberación 
sigue más bien la comprensión histórico-teologal de los Signos de 
los Tiempos. Se constituye como teología en la reflexión sobre lo que 
en los acontecimientos históricos Dios va manifestando, además de 
reflexionar sobre cómo hay que responder y corresponder a lo que en 
ellos Dios manifiesta e interpela.

101  Segundo (1990, pp. 443-446), También, Segundo (1989, pp. 364-384).
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Los pobres como Signo de los Tiempos central en la teología de la 
liberación

¿Cuál es el principal signo de los tiempos para la teología de la 
Liberación? Sin duda la fe de los pobres y en esto coincide con la 
apreciación de los Obispos reunidos en Medellín. Dios es visto 
presente en los pobres, constituyéndolos en sujeto central de su 
reflexión teológica.  

¿Cuáles son los criterios que se utilizan para identificar a los pobres 
como signo de los tiempos? Jon Sobrino da cuatro razones (Sobrino, 
1989, pp. 257-260). La primera es el hecho de que en América Latina se 
da la coincidencia de ser un pueblo muy creyente y a la vez pobre. Lo 
que ha llevado a la convicción de que Dios no puede estar ajeno a esta 
situación de pobreza. Existe la masiva conciencia de que la realidad se 
descubre en relación con los pobres y que su voluntad está en contra 
de la injusta pobreza y los signos de muerte que presenta su realidad 
y, en cambio, está a favor de la liberación y de la vida.

En segundo lugar, la teología de la liberación redescubre la 
centralidad de los pobres en la Sagrada Escritura.  Dios ha dirigido 
su Palabra a los pobres del mundo y en ellos ha dicho estar presente y 
haberlos llamado a la salvación. 

En tercer lugar, la teología de la liberación advierte que allá donde 
se determinan los Signos de los Tiempos, ha surgido una novedosa y 
una creativa forma de vida cristiana y de teología.

Finalmente, señala el autor que la teología fundamentada sobre 
este signo del tiempo, aunque pueda ofrecer limitaciones, peligros y 
hasta equivocaciones, ha puesto también como contenido central el 
reino de Dios que permite relacionar indisolublemente salvación e 
historia. Además, ha permitido profundizar simultáneamente en la 
realidad histórica de Jesús de Nazaret.
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En síntesis, la novedad y creatividad de la teología de la liberación 
se debe fundamentalmente a que se reconoce como reflexión sobre 
los Signos de los Tiempos, su discernimiento y respuesta a ellos 
(Sobrino, 1989, p. 260). Para la teología de la liberación, los pobres no 
sólo constituyen el principal Signo de los Tiempos, sino que además 
los constituye en “lugar de su quehacer teológico” (Sobrino, 1989, pp. 
260-269). En este sentido, el quehacer de la teología de la liberación 
puede describirse como elevación a categoría teológica de la realidad 
actual, como la realidad en que Dios se manifiesta. La teología de la 
liberación se confronta con la realidad presente y en ella busca ver la 
presencia de Dios, constituyéndose como teología en la elaboración 
de lo que significa esa presencia (Segundo, 1990, p. 445). Para ello, 
tiene en cuenta los conceptos previos de la teología, las formulaciones 
y conceptualizaciones de la revelación de Dios en la Escritura, en la 
Tradición y en el magisterio, pero su intento propio es destacar el hoy 
de Dios que nos habla en la realidad (Sobrino, 1989, p. 266). 

La teología de la liberación no desconoce que este modo de 
proceder esconde cierta peligrosidad y, por ello, destaca también 
que cuando se habla de Signos de los Tiempos, hay que añadir la 
necesidad de su discernimiento, destacando como criterio la luz del 
Evangelio, la acción de Cristo y su Reino como normativos.

Las Instrucciones de la Congregación para la Doctrina de la Fe y los 
Signos de los Tiempos en la teología de la liberación

No estaría completa nuestra mirada a la presencia de los Signos 
de los Tiempos en la teología de la liberación, sin una visión concisa 
de lo que significaron para nuestro tema de investigación los aportes 
de las dos Instrucciones de la Congregación para la Doctrina de la Fe 
relacionadas con la teología de la liberación102.
102  Nos referimos a “Libertatis nuntius”. Instrucción sobre algunos aspectos de la teología de la liberación (1984). AAS 76 (1984) 876-909. 
Y “Libertatis conscientia. Instrucción sobre libertad cristiana y liberación (1986). AAS 79 (1987) 554-599; ambas de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe.
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A pesar de las divergencias y críticas que se le hacen a la visión 
cristológica y al modo de interpretar la categoría de “liberación”, existe 
una coincidencia en identificar como lugar de la presencia de Dios y, 
con ello, como un signo de los tiempos la aspiración de liberación de 
los más pobres. Ambas Instrucciones103 lo recogen: “La poderosa y casi 
irresistible aspiración de los pueblos a una liberación, constituye uno 
de los principales Signos de los Tiempos, que la Iglesia debe discernir 
e interpretar a la luz del Evangelio”.

También se destaca que esta aspiración a la liberación, como todo 
signo de los tiempos, requiere de un discernimiento permanente, 
dada su ambigüedad:

La interpretación de los Signos de los Tiempos a la luz del Evangelio 
exige, pues, que se descubra el sentido de la aspiración profunda de 
los pueblos a la justicia, pero igualmente que se examine, con un 
discernimiento crítico, las expresiones, teóricas y prácticas, que son 
datos de esta aspiración.104

La teología de la liberación tiene un punto de partida 
metodológico de carácter inductivo o ascendente, en el sentido de 
que su punto de partida son los Signos de los Tiempos, la situación 
concreta, la realidad, la experiencia o la praxis histórica. La teología 
de la liberación destaca la presencia actual de Dios en los pobres y 
su situación histórica como Signos de los Tiempos, comprendidos 
no sólo en forma histórico-pastoral, sino principalmente histórico-
teologal, en cuanto signos verdaderos de la presencia y del plan de 
Dios en la historia. Además, el punto de partida está en un momento 
práctico expresado como reflexión crítica de la praxis histórica a la luz 
de la Palabra y, por tanto, desde la fe, caracterizando al ver como un 

103  “Libertatis nuntius”, Capítulo I, n. 1; AAS 76 (1984) 878. “Libertatis conscientia”, Capítulo I, n. 5. AAS 79 (1987) 557.
104  Libertatis nuntius, Capítulo II, n. 4. AAS 76 (1984) 880.
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ver desde la fe y cuya praxis es la respuesta de caridad al encuentro 
creyente con Cristo en los pobres.

Para las Instrucciones de la Congregación para la Doctrina de la Fe 
es posible aceptar como punto de partida una experiencia particular, 
cuyo momento pragmático aparece claro tanto por la afirmación de la 
misma que se enraíza en un compromiso por la liberación integral del 
hombre, como por su amor preferencial por los más pobres. Pero, para 
que esa reflexión sea verdaderamente una lectura y no una proyección 
sobre la Palabra de Dios de un significado que no está contenido en 
ella, el teólogo ha de estar atento a interpretar la experiencia de la 
que él parte, a la luz de la experiencia de la Iglesia misma (LG, n. 70). 
(Scannone, 1994, pp. 255-283). Además, con respecto a las mediaciones 
analíticas a las que con frecuencia recurre la teología de la liberación, 
tanto filosóficas, como de las ciencias sociales, éstas sólo serían válidas 
en una segunda etapa y siempre con espíritu atento y crítico.




